Capítulo 73 – Después de la batalla

Maximus contempló la sangre que chorreaba por sus brazos. Siguió su curso con la mirada mientras ésta caía en forma de pequeños riachos de los cortes que tenía en los antebrazos, rodaba por sus manos y goteaba desde la punta de sus dedos, para caer con un ruido ahogado sobre el rostro sin vida del hombre que yacía a sus pies mezclándose con la de éste antes de que el volumen combinado saturara el piso de tierra, tiñéndolo de rojo. 

Ajeno a los gritos que provenían de dentro y fuera de la construcción de madera de  techo bajo, Maximus permaneció inmóvil, recuperando sus fuerzas después de la lucha con el jefe de los Marcomanni, al que había sorprendido en su sueño. A pesar de ser físicamente más pequeño que su contrincante, Maximus había tenido la ventaja de la sorpresa, la velocidad y la destreza. El hombre había arremetido con un hacha que extrajo del colchón de paja en el que yacía y la había lanzado con toda sus fuerzas contra la cabeza de Maximus, mientras su esposa aullaba y gritaba pidiendo ayuda. Pero los otros hombres estaban luchando para salvar sus vidas y no podían venir en auxilio de su jefe. La violencia de la pelea era evidente en las paredes salpicadas de sangre y en la vestimenta de ambos jefes, también teñida de un rojo intenso y en los hombros que subían y bajaban al ritmo de la trabajosa respiración del hombre que aún permanecía en pie. 

Histérica, la esposa del jefe tribal gritó algo a Maximus mientras retrocedía hacia un rincón, poniendo a sus dos hijos protectoramente a sus espaldas. La mujer hundió su rostro sollozante en sus manos y luego alzó nuevamente la vista y tendió una mano temblorosa, suplicándole al guerrero romano que les permitiera vivir. Maximus alzó ambas manos, indicando que no pensaba lastimarlos. Miró una vez más los ojos sin vida del hombre que yacía a sus pies y luego pasó por encima del cadáver, plenamente consciente de que muy bien podría haber sido él quien yaciera muerto. Con una última mirada a la esposa del jefe bárbaro, Maximus empujó la puerta para abrirla y salió a la noche. 

El suelo estaba cubierto de cuerpos de los Marcomanni muertos. Soldados romanos recorrían el campamento, pinchándolos para obligar revelarse a aquellos hombres que se fingían muertos y rematando a los que estaban gravemente heridos. Los sollozos de las mujeres y los niños llegaban desde la casa comunal, donde se encontraban encerrados bajo la custodia de dos guardias, la puerta atrancada por fuera. Los pequeños fuegos encendidos debajo de muchas de las viviendas de madera estaban ganando fuerzas gracias a las ráfagas de viento frío. Los copos de nieve que habían empezado a caer no serían suficientes como para apagarlos. 

Maximus les gritó a los soldados que estaban más cerca:

· ¡Apaguen esos fuegos!

· ¿Señor? Pensé que quemaríamos la aldea.

· No. Las mujeres, los niños y los ancianos necesitan un lugar donde vivir y de qué alimentarse. Dejaremos la aldea en pie. 

· ¡Pero, general, ellos destruyeron nuestro campamento!

· En nuestro campamento no había mujeres ni niños. Ahora, haga lo que le ordené. 

Varios soldados se miraron unos a otros sin poder creer lo que habían escuchado y luego, a regañadientes, comenzaron a patear tierra sobre las llamas. Julius se acercó a Maximus. 

· Esa decisión no les gustó, señor -dijo en voz baja.

· No me importa, Julius. Sería muy diferente si fueran sus familias las que estuvieran en la casa comunal. Esa gente ya lo pasará muy mal tratando de sobrevivir en esta época del año sin sus hombres. 

Julius asintió con la cabeza mientras contemplaba la carnicería.

· Hicimos un buen trabajo.

· Lo hicimos. ¿Cuántos bárbaros murieron?

· Contamos quinientos treinta y nueve, señor. 

· ¿Y nuestros hombres?

· Hasta ahora, cuarenta y seis ... prácticamente nada. 

· ¿Qué quiere decir con “hasta ahora”?

· No encontramos a tres, señor. 

· ¿Hay muchos heridos graves?

· Algunos. Parece que a usted no le vendría mal un poco de atención médica, general. 

· La mayor parte de la sangre no es mía. ¿Cuántos civiles murieron?

· Alrededor de dos docenas. Algunos viejos que creyeron que podían ayudar a los suyos, once mujeres que tomaron armas, cuatro niños y una niña.

 Maximus se frotó los ojos con el dorso de la mano, manchándose de sangre aún más.

· Echaré una mirada alrededor, Julius, mientras se ocupa de que los fuegos sean apagados. Luego, agrupe a los hombres. No quiero estar de este lado del río cuando se corra la voz sobre esta carnicería.

· Sí, general.

Desde donde estaba, Maximus podía ver prácticamente toda el área común de la aldea, de modo que se dirigió a la parte trasera de las chozas para investigar si alguno de sus hombres se encontraba allí herido y había sido pasado por alto. Se negaba a retirarse hasta tanto cada hombre hubiera sido localizado, vivo o muerto. Empuñando aún su espada, hurgó en las pilas de desperdicios y hojas, desplazó algunos troncos de sus prolijos montones e hizo huir despavoridas a las ovejas y las cabras al recorrer el corral.

Había recorrido la mitad del campo cuando finalmente encontró a los tres soldados faltantes. Ocupados como estaban, estos no lo vieron. Tenían a una niña de cabellos color paja de unos doce años tendida en el suelo, sus brazos y piernas abiertos y sujetos por dos de ellos mientras el tercero la violaba, groseramente alentado por sus cómplices. Hacía rato que la aterrorizada criatura había dejado de luchar y ahora permanecía tendida inmóvil con los ojos cerrados, su boca abierta en un grito silencioso.

Así, no vio la espada del general romano cayendo en un arco violento sobre el cuello del hombre que se encontraba a su izquierda; no vio su cabeza caer y rodar mientras su cuerpo se desplomaba hacia atrás sin vida, la sangre brotando a torrentes de su cuello cercenado. No vio cuando el hombre a su derecha alzó las manos a la altura de su rostro, sólo para perderlas junto a su cabeza cuando el general asestó un segundo golpe salvaje.
No vio a su violador alzarse sobre sus rodillas, la sangre retirándose de su pene tan rápidamente como de su rostro mientras éste contemplaba a su ejecutor con una muda súplica. Sólo abrió sus ojos cuando escuchó gritar al hombre, el sonido interrumpido abruptamente por el ruido que hizo la espada al caer, cercenándole la espina dorsal con un crujido nauseabundo y éste cayó de espaldas, sin vida, sus calzas aún arrolladas en torno a los muslos. 

Maximus arrojó a un lado la espada ensangrentada y se dejó caer de rodillas, tomando en sus brazos a la aterrorizada criatura, estrechándola protectoramente mientras le murmuraba suaves palabras de consuelo. Sabía que no podía entenderlo pero esperaba que al menos su tono de voz le hiciera comprender que ahora estaba a salvo. Le cubrió las delgadas piernas desnudas lo mejor que pudo y se puso de pié, alzándola en sus brazos y apretándola contra su pecho. 
Dio un paso en dirección a la casa comunal y se detuvo abruptamente. Julius estaba de pie junto a la choza, su rostro pálido mientras su mirada iba de Maximus a los cuerpos tendidos en el suelo. 

Maximus permaneció en silencio, desafiante, negándose a justificar sus acciones ante nadie.

· Ah ... ya ... ya reunimos a todos nuestros muertos y heridos. Los hombres no quieren que dejemos los cuerpos para que ... las mujeres de la tribu los mutilen.

Maximus asintió.
Conmocionado por las ejecuciones de las que acababa de ser testigo, Julius miró nuevamente a los tres cadáveres.

· Déjelos -gruñó Maximus.

· Pero ...

· Las mujeres pueden hacer lo que quieran con esos cuerpos. Esos hombres no merecen ser llamados romanos. 

· Sí, general.

La pequeña sollozó y Maximus la acunó contra su cuerpo.

· Tráigame a una de las mujeres. ¡Apúrese!

Julius tropezó en su prisa por alejarse de la horrible escena pero momentos después reapareció con una mujer germana escoltada por dos soldados. El horror claramente visible en los ojos de ésta fue reemplazado por la confusión cuando comprendió que los hombres muertos eran romanos. Después miró a Maximus y la niña que éste tenía en sus brazos. Maximus se la tendió y se sintió aliviado al ver la comprensión en los ojos de la mujer. Esta abrió los brazos para recibirla, le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y se alejó apresuradamente, la larga cabellera rubia de la criatura flotando tras ellas. 
Maximus permaneció inmóvil durante varios minutos, contemplando cómo el espacio negro y vacío donde habían desaparecido iba siendo rápidamente ocupado por una nevada de creciente intensidad. 

· ¿Señor? -dijo el legado finalmente.

· Julius, conduzca a los hombres hacia el sur y crucen el río en el primer lugar que sea posible. 

· ¿Qué va a hacer?

· Estaré detrás de ustedes. Vaya.

Julius vaciló.

· ¿Señor?

· Vaya -repitió Maximus quedamente. 

Cuando por fin estuvo solo, Maximus hurgó en el interior de su túnica y extrajo las dos figuritas  talladas que siempre llevaba cerca de su corazón. En ese momento, sentía la impostergable necesidad de sostenerlas en sus manos. Se las llevó a los labios, primero una y luego la otra. 

Maximus se quedó mirando hasta que el último romano abandonó la aldea, luego subió los dos escalones que conducían a la entrada de la casa comunal. Poniéndose en puntas de pié, arrancó el estandarte de la legión Germanica II de su lugar de deshonra, astillando la madera cuando el asta dorada se soltó. Luego, retiró la tranca de la puerta y se dio vuelta, caminando lentamente en dirección a la entrada de la aldea, la espada balanceándose contra su cadera y el estandarte sujeto en su mano derecha. En la mano izquierda, llevaba las figuritas talladas.

La puerta crujió al abrirse y las mujeres se asomaron a espiar. Ahora, la nieve estaba caía copiosamente, casi impidiendo el amanecer. Las mujeres germanas contemplaron a la figura que se alejaba e intercambiaron palabras apuradas. Algunas bajaron los escalones recogiendo cualquier cosa que pudiera ser usada como un arma, gritando amenazas y obscenidades al solitario romano. Pero una de ellas se abrió camino desde el fondo del grupo y miró al general reconociéndolo. Extendió sus brazos frente a la furiosa multitud y pronunció algunas palabras ásperas para ganar tiempo. En silencio, urgió a Maximus para que se moviera más rápido pero éste no apuró su paso mesurado. En cambio, se detuvo y se volvió hacia ella, sus penetrantes ojos azules fijos en el único rostro familiar del grupo. Saludó ligeramente con la cabeza y ella le devolvió el saludo. Luego, alzó el águila dorada bien derecha y muy alta por encima de su cabeza y se dio vuelta, disolviéndose como un fantasma en la remolineante, blanca nieve. 
 
  

 
 
 
